
CRIATURA

En un instante, espléndida la luz

sacrifica sus dones generosa

en el altar traslúcido del alba,

para que tú, insatisfecha criatura,

cuando los himnos suenen celestiales,

un pedestal aéreo edifiques

donde alojar eufórica tus sueños.

Siempre: imagen nostálgica que niega

la estancia transitoria del mañana.

Con gesto roto, trémula la niebla

desparrama sus húmedas entrañas

en el hálito exánime del aire,

mientras tú, desesperada criatura,

deambulas errática, sin nombre,

porque el alma extravía sus raíces 

navegando confusa en la zozobra

gris de la oscuridad amenazante.

Nunca: sólo esperpento eterno fue

con vocación neurótica de siempre.

Sin previo aviso, recio el vendaval

golpea con sus ráfagas furtivas

de pesada inquietud y sordo agobio,

entonces tú, estupefacta criatura,

sabiéndote cautiva de la nada,

conspiras con pasión contra el destino

de tu especie y comprendes la impotencia

que germina en el polvo del olvido.



Ahora: en el hermoso prado, plácida,

bajo el profundo valle, resignada,

sobre los agrestes montes, airada,

o en la dura tarea, extenuada,

proyectas la estatura de tu ser

sobre la diagonal densa del tiempo.
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